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Exclusión social, violencia y ámbito doméstico. 
Evidencia y reflexiones desde Centroamérica
Resumen
Exclusión social y violencia son fenómenos articulados de diversas formas. El presente artículo 
busca indagar una de estas articulaciones que tiene lugar en la esfera de lo doméstico. Las re-
flexiones Srovienen de una investiJación en curso Tue comSara comunidades urbanas en &osta 
Rica y en El Salvador. A partir de los datos provenientes de una encuesta de hogares aplicada en 
las comunidades investigadas; se quiere mostrar cómo la exclusión social tiene una proyección 
en el ámbito de lo doméstico que encuentra su traducción en términos de violencia, no sólo entre 
los miembros del hogar sino que también se externa hacia la comunidad.
Palabras clave Exclusión social, violencia, KoJar, comunidad, &entroamérica.
Abstract
Social exclusion, violence and household. Evidence and analysis from Central America
Social exclusion and violence are phenomena intertwined in different ways. The current article 
seeNs to exSlore one oI tKis articulations KaSSeninJ at tKe KouseKold. 5eflections are based on 
tKe data Srovided by a KouseKold survey aSSlied in several urban communities in &osta 5ica and 
El Salvador. The analysis shows how social exclusion is projected within the household generat-
ing violence which affects not only family members but also other members of the community.
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 6ocial exclusion, violence, KouseKold, community &entral $merica.  
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n &entroamérica ya Kay estudios Tue Sermiten liJar la Sroble-
mática de la violencia con la de la exclusión social. Por un lado, 
hay un buen cuerpo de bibliografía sobre el fenómeno de las E
pandillas juveniles, conocidas como maras en países como El Salvador, 
*uatemala y +onduras &ru] y 3ortillo,  E5,&,'E62,  )un-
dación $rias,  86$,',  :2/$,  6aveniMe, . Estos 
análisis Kan enIati]ado las consecuencias de los conflictos bélicos y los 
desSla]amientos Ior]osos Tue caracteri]aron a la reJión, en términos de 
erosión de vínculos básicos del individuo con la sociedad favoreciendo así 
la emergencia de las pandillas como sustituto de esas relaciones, especial-
mente, para los jóvenes. Pero este tipo de interpretación permite también 
Slantear Tue la ausencia o debilidad estatal Sara Jaranti]ar dinámicas de 
inclusión social, Tue reIuer]an esos vtnculos Srimarios, contribuye al sur-
gimiento y desarrollo de este fenómeno. En este sentido, el retiro del Es-
tado crea un vacío de poder que es aprovechado por otros actores, en este 
caso las Sandillas Muveniles, Sara controlar territorios y monoSoli]ar el uso 
de la Iuer]a. 3or otro lado, Kay estudios Tue articulan la inserción laboral 
de¿ciente de los Móvenes y su exSosición al Ienómeno del consumismo 
global y cómo las acciones delictivas se convierten en un medio legítimo 
Sara estos Móvenes Sara alcan]ar tal consumismo. /a ¿Jura del trasJresor 
Jlobali]ado, SroSuesta Sor &alderón 8maxa  en el caso costarricen-
se, es muy pertinente al respecto y muestra cómo fallos en los mercados 
básicos, en este caso el laboral, generan exclusión primaria induciendo 
conductas delictivas.
El Sresente arttculo Tuiere reflexionar sobre un tercer nexo sobre exclu-
sión social y violencia y que tiene como ámbito la esfera de lo doméstico. 
/as reflexiones Srovienen de una investiJación en curso Tue comSara co-
munidades urbanas en &osta 5ica y en El 6alvador.1 A partir de los datos 
provenientes de una encuesta de hogares aplicada en las comunidades in-
vestigadas, se quiere mostrar cómo la exclusión social tiene una proyec-
1 Esta investigación se hace en el marco del proyecto “Exclusión, violencia y respuestas comu-
nitarias en las ciudades centroamericanas: explicando variaciones para orientar políticas” dentro 
del Programa Safe and Inclusive Cities Tue desarrolla y ¿nancia el International Development 
Research Center ,'5& de &anadá y el Department for International Development '),' del 
5eino 8nido. /a investiJación la lleva a cabo un eTuiSo conMunto de las unidades académicas de 
)/$&62 en &osta 5ica y El 6alvador. 
IntroduccIón
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ción en el ámbito de lo doméstico que encuentra su traducción en términos 
de violencia, no sólo entre los miembros del hogar sino que también se 
externa hacia la comunidad.
Este texto se estructura en cuatro apartados. En el primero se formu-
lan algunas precisiones analíticas de cómo se entienden los fenómenos de 
la violencia y la exclusión social. En el siJuiente acáSite se caracteri]an 
los universos de estudio en términos de estos dos fenómenos. En el tercer 
apartado se exploran los nexos entre exclusión social y violencia. Se con-
cluye con un conMunto de reflexiones sobre los siJni¿cados analtticos Tue 
suJieren los SrinciSales Kalla]Jos emStricos y además, se incluye un anexo 
metodológico.
VIolencIa y exclusIón socIal: algunas precIsIones analítIcas
$l iJual Tue la mayorta de conceStos en &iencias 6ociales, el de violencia 
sufre de polisemia, al punto de que ha llegado a designar múltiples hechos: 
desde el intercambio agresivo de palabras, hasta el homicidio culposo, pa-
sando por el cheque sin fondos. Eso lo convierte en un término vago, abier-
to a todos los abusos lingüísticos que poco a poco lo han despojado de su 
sentido oriJinal el uso de la Iuer]a &Kesnais, . En este sentido, la 
aplicación del término a una gran variedad de fenómenos opresivos, acaba 
Sor transIormarlo en una constante Tue imSide caStar su esSeci¿cidad y 
²Sor tanto² erosiona su valor Keurtstico *iddens, . 
En virtud de lo anterior, en el Sresente trabaMo se de¿ne la violencia a 
Sartir de su maniIestación SalSable el eMercicio de la Iuer]a Tue causa daxo 
a otros Sara alcan]ar deseos Sersonales .eane, . 3ero ello no siJni-
¿ca reducirla ~nicamente a esta dimensión Sues se necesita desentraxar 
el carácter social del Ienómeno, ya Tue adMetivar el eMercicio de la Iuer]a 
en términos de violencia siempre va a requerir interpretación y, por ende, 
marcos de siJni¿cación cultural Tue están social e Kistóricamente condi-
cionados. 'esde esta SersSectiva, el Ienómeno contiene tres dimensiones 
la mani¿esta y visible, la sociocultural y la estructural. /a Srimera se re¿e-
re a comSortamientos Kumanos, Itsicos Sero también verbales, siJni¿ca-
dos como violentos Sor sus eIectos materiales daxos y Kumanos muerte 
y lesión, Sor eMemSlo. /a seJunda, dice de las actitudes, suSosiciones, 
cogniciones, emociones, representaciones, ideologías, interpretaciones y 
 3or eMemSlo, Tuienes Kablan de violencia estructural, la de¿nen como el conMunto de barreras 
sociales Tue imSiden la reali]ación del Sotencial Kumano *altunJ, . El Sroblema, sin em-
barJo, es Tue esta conceStuali]ación está más relacionada con una idea de Musticia social Tue con 
el Ienómeno de la violencia SroSiamente dicKo *iddens,  :ieviorNa,  5iella, . 
$demás el cali¿cativo estructural vacta a esta de¿nición de suMeto social. 

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stmbolos Tue la Musti¿can o no. < la tercera Kabla de los conflictos y con-
tradicciones cimentados y solidi¿cadas Sor estructuras sociales y sistemas 
culturales siJni¿cados o no como violentos +ernánde], .
'e las m~ltiSles Iormas Tue Suede adTuirir el Ienómeno de la violencia 
interesan dos, ya que suelen predominar en el tipo de universos de estudio 
que se han abordado: la social y la ganancial. Ambas son instrumentales 
en tanto Tue Sretenden un ¿n Tue no está disSonible Sor otras vtas, Sero se 
diferencian por la meta perseguida. El primer tipo se ejerce para conseguir, 
mantener o aumentar la estima, el honor y el prestigio; en último térmi-
no, evitar la Srivación de estatus Tue Jenera la exclusión 6áncKe],  
%ourJois,  &alderón, . El seJundo tiSo se oriJina en un interés 
utilitario por acceder, mantener o aumentar el placer y la ganancia material 
Tue Sromueve la cultura dominante, utili]ando Sara ello la violencia a Ialta 
de acceso a los mecanismos institucionales Sara su reali]ación =inecNer, 
 &alderón, .
El primer tipo de violencia, la social, incluye —al menos— tres mani-
Iestaciones. /a Srimera es la violencia contra muMeres, nixos y Móvenes en 
el ámbito doméstico. /a reali]an Sredominante, Sero no exclusivamente, 
Kombres adultos a ¿n de mantener su condición de Soder al interior de la 
familia, ya que su rol de proveedor —base de la estructura patriarcal— se 
ve cuestionado ante las di¿cultades Tue enIrenta Sara Jenerar un inJreso 
que logre solventar las necesidades familiares, debido a las nuevas dinámi-
cas de exclusión social. Esta forma de violencia es el inicio de un círculo 
de otras formas de agresión ejercidas en el hogar por y entre sus miembros. 
La segunda manifestación es la violencia juvenil que, en lo fundamental, es 
Sracticada Sor Móvenes contra otros Móvenes, a ¿n de loJrar reconocimiento 
y aceptación. Es la forma que encuentran, ante la falta de oportunidades 
institucionales para un mejor futuro, de ligarse socialmente, de construir 
una identidad y en ~ltimo término, de exSresarse &E3$/, . 2 sea, 
es la Iorma de ser Moven en los barrios marJinales /eón, . /a tercera 
maniIestación de violencia social es la Tue acaece entre vecinos Sor ra]o-
nes ligadas a las afrentas al honor y al hacinamiento físico; ambos factores 
están ligados a la exclusión social que experimentan los pobladores de este 
tipo de comunidades. 
Por su parte, la violencia ganancial incluye dos manifestaciones. Por 
un lado, está la delincuencia común referida a los actos derivados de la co-
misión de delitos de naturale]a económica. /a constituye, SrinciSalmente, 
ataTues al Satrimonio como el robo con Iuer]a sobre las cosas, el robo con 
violencia sobre Sersonas y los asaltos a locales comerciales. /a reali]an 
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predominantemente jóvenes socialmente excluidos, que persiguen expec-
tativas de bienestar material y social —promovidas por la cultura— que no 
loJran concretar con los medios a su disSosición &alderón,  &astro, 
. 3or otro lado se encuentra el crimen orJani]ado. En este caso se 
trata de violencia eMercida Sor JruSos tres o más Sersonas conIormados 
exSltcitamente Sara cometer actos iltcitos a ¿n de obtener una Janancia 
812'&, . $lJunas de sus exSresiones son la trata de Sersonas, la 
exSlotación sexual con ¿nes comerciales, el trá¿co de droJas iltcitas y el 
robo de vehículos.
La segunda problemática sobre la que queremos hacer algunas precisio-
nes analíticas es la de la exclusión social.
El punto de partida son los mercados básicos que son los ámbitos mer-
cantiles donde se intercambian los recursos productivos fundamentales. 
Nos referimos a mercados como el laboral, el de capitales o el de seguros, 
el de la tierra e incluso el del conocimiento. Son los mercados que tienen 
Tue ver con las Iamosas mercancta ¿cticias de 3olanyi  y es donde 
se Suede Jenerar la exclusión )iJueroa,  ya Tue lo Tue está en MueJo 
son las condiciones de producción del excedente. Es decir, los mercados 
básicos son aTuellos donde se de¿nen las condiciones de Jeneración y 
apropiación de excedente en una sociedad capitalista. 
Es a Sartir de la SroSuesta de 7illy  Tue se aborda la Sroblemática 
del excedente enIati]ando los dos mecanismos básicos de su Jeneración y 
apropiación: la explotación y el acaparamiento de oportunidades. La exis-
tencia de estos dos mecanismos diferenciados implica que se deba hablar 
de dos campos de desigualdades de excedente. El primero estaría referido 
a las condiciones de exSlotación de la Iuer]a de trabaMo asalariada y se con-
creta en el mercado de trabajo. El segundo campo remite a las condiciones 
de acaSaramiento de oSortunidades de acumulación y se materiali]a en los 
otros mercados básicos de tierra, caSital, seJuros, etc.. En la comSrensión 
de cada uno de ellos se encuentran conceptos claves de la sociología clási-
ca el de exSlotación del trabaMo Sor el caSital en 0arx  y el de cierre 
o clausura en :eber . < ambos conceStos imSlican Tue esos camSos 
deben ser entendidos como campos de poder donde lo que se disputa es el 
excedente, sea como condiciones de trabajo o de acaparamiento de opor-
tunidades de acumulación. Por lo tanto, se postula una comprensión de los 
mercados, en este caso los básicos, como estructura de Soder *iddens, 
. 
En tanto que los mercados básicos son campos de desigualdades de 
excedente, en ellos acaecen Srocesos de des emSoderamiento Tue Sue-

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den alcan]ar maniIestaciones extremas. En el caso de desemSoderamiento 
—que es el que nos interesa— éste se expresa, en el campo de condiciones 
de explotación, en el trabajo sin ningún tipo de estatuto de garantías no 
mercantiles.3 Tampoco hay que olvidar el fenómeno del desempleo que im-
plica que la capacidad laboral no es reconocida en el mercado de trabajo. 
En cuanto al campo de acaparamiento de oportunidades de acumulación, la 
situación de no acceso al recurso clave en ese momento, es otra expresión 
de desempoderamiento. En el mismo sentido, el trabajo no remunerado 
presente en este tipo de actividades sin posibilidades de acumulación, sería 
una cuarta expresión de este fenómeno. Por consiguiente, cuando los asa-
lariados no pueden hacer valer derechos laborales mínimos o se encuen-
tran en situación de desocuSación, o cuando los SeTuexos SroSietarios se 
ven excluidos de las oportunidades de acumulación condenados a la mera 
subsistencia y la Iuer]a de trabaMo Tue utili]an no es remunerada, Kay des-
empoderamiento extremo en los mercados básicos. Aquí radica la causa 
Tue da luJar a una exclusión Srimaria. Esos trabaMadores y SeTuexos Sro-
Sietarios no se bene¿cian de la Sertenencia social Tue conlleva el emSleo 
o la capacidad de acumular que son mecanismos básicos de participación 
en la sociedad. 
&orolario imSortante de ello es Tue la exclusión social, en su maniIes-
tación primaria, es sinónimo de desigualdad extrema. Es decir, desigualdad 
y exclusión social, desde nuestras premisas analíticas, no son variables 
independientes. La segunda es una manifestación extrema de la primera.
3ero esta exclusión Srimaria Suede ser neutrali]ada y esto nos lleva a 
tomar en cuenta el segundo momento en el proceso de generación de ex-
clusión: el acceso o no a la ciudadanía social. Aquí se incorpora la dimen-
sión del Estado a la propuesta analítica.
El autor insoslayable de reIerencia es 0arsKall  con dos ideas 
claves. La primera es la de la ciudadanía como arquitecta de la legitima-
ción de las desigualdades de los mercados básicos ya que permite procesos 
de individuación Tue relativi]an las asimetrtas de clase en esos mercados. 
6e trata de lo Tue %ecN y %ecN  Kan denominado la individuación 
de la segunda modernidad; o, en términos de los soportes de los individuos 
Sostulado Sor &astel , durante esta seJunda modernidad la ciudada-
nta social Ka actuado como una suerte de SroSiedad social. < la seJunda 
idea del autor británico tiene que ver con los contenidos de la ciudadanía 
3 6eJuimos la distinción SroSuesta Sor &astel  entre trabaMo y emSleo, de¿niendo a este 
último como trabajo con estatuto de garantías no mercantiles. 
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social que abarca desde un mínimo de bienestar económico a compartir el 
modo de vida imperante en la respectiva sociedad. 
3ero, esa caSacidad de neutrali]ar la exclusión Srimaria Jenerada en 
los mercados básicos por la ciudadanía social, no es ilimitada y —por tan-
to² no está Jaranti]ada. 3or un lado, los Iundamentos y la viabilidad del 
contrato social radican en los propios procesos de generación y apropia-
ción de excedente. Es decir, la legitimación de las desigualdades siempre 
tiene ciertos ltmites y, al resSecto, %arbalet  Ka sido enIático al se-
xalar Tue los ltmites Kistóricos de la ciudadanta social están dados Sor la 
naturale]a de clase de las sociedades caSitalistas. < Sor otro lado, Kay Tue 
sexalar Tue las Soltticas sociales básicas, las Tue constituyen los Silares de 
la ciudadanía social, conllevan una separación analíticamente importante: 
la distinción entre ciudadanos y poblaciones. Los primeros quedan en el 
dominio de la teoría, las segundas pasan a ser el objetivo de las políticas. 
Es decir, las Soltticas sociales tiende a KeteroJenei]ar a la Soblación, con 
tratamientos diferenciados, cuestionando así la igualación de la ciudadanía 
&KatterMee, . 
Por consiguiente, la exclusión primaria generada por procesos de des-
emSoderamiento extremos en los mercados básicos Suede ser neutrali]ada 
por los efectos niveladores de la ciudadanía social. Pero, si no se tiene 
acceso a este tipo de ciudadanía, la exclusión primaria se consolida como 
exclusión social. Es decir, se está ante el peor de los mundos posibles: se 
padecen los “fallos” de los mercados básicos y se sufre el abandono estatal 
3ére] y 0ora,  3ére], . Esta es la conceSción Tue se Sostula 
sobre este fenómeno.
Es justamente a partir de esta concepción que vamos a abordar los uni-
versos de estudio en el siguiente apartado.
las comunIdades: una VIsIón desde la exclusIón  
socIal y la VIolencIa
Las comunidades seleccionadas como universos de estudio de la presente 
investiJación son nueve. 7res de ellas se locali]an en &osta 5ica &onceS-
ción Arriba en Alajuelita, cantón del área metropolitana; Pacuare, comuni-
dad del distrito central de la ciudad caribexa de /imón y un conMunto de 
comunidades del sector urbano de &ariari en el cantón de 3ococt ubicado 
en la región atlántica. Las restantes se encuentran en El Salvador. Tres de 
ellas /as 0arJaritas, 6an 5aIael y 7anTue3almeras se ubican en 6anta 
7ecla, municiSio del área metroSolitana, mientras las otras tres 6an *ena-
ro, El 3roJreso , y 9illa /ilian en 6onsonate. 2 sea, se trata de comunida-

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des urbanas, con rasJos claros de marJinalidad, locali]adas tanto en áreas 
metropolitanas como en ciudades intermedias de ambos países
&onceSción $rriba surJe de Sroyectos de vivienda de interés social im-
Sulsados Sor el Jobierno costarricense a ¿nes de la década de  Sara 
acoJer miJrantes rurales. El teMido social es débil y son las orJani]aciones 
religiosas las que tiene mayor incidencia en la dinámica comunitaria. Pa-
cuare, se constituye a Sartir de Srocesos de loti¿cación y urbani]ación im-
pulsado por instituciones públicas y se puebla con habitantes de distintos 
luJares de la ciudad de /imón. +ay cierta orJani]ación comunitaria Tue Ka 
hecho intentos de mejora de la infraestructura pero hay poca participación 
vecinal. < &ariari, oriJinariamente era un asentamiento camSesino Tue se 
Iue urbani]ando atrayendo miJrantes de distintas Sarte del Sats. En este 
universo se cuenta con la Sresencia de la orJani]ación ³7erritorios 6eJu-
ros´ Tue es una de las exSeriencias más interesantes, dentro de &osta 5ica, 
para enfrentar la violencia.
/as tres comunidades /as 0arJaritas, 6an 5aIael y el 7anTue3alme-
ras, ubicadas en 6anta 7ecla El 6alvador, comSarten el ser asentamien-
tos urbanos de carácter esSontáneo locali]adas en ]onas de vulnerabilidad 
ambiental. 7ienen orJani]aciones comunitarias imSortantes Tue lucKan 
Sor el acceso a servicios básicos y Sor la leJali]ación de la SroSiedad del 
suelo. &omo toda comunidad marJinal de 6anta 7ecla, Kay Sresencia de 
pandillas pertenecientes a la mara Salvatrucha, una de las dos grandes ma-
ras del país, que es la que controla esa localidad. Este predominio supone 
que las pandillas, ante la ausencia estatal, actúan como auténtica autoridad 
en estos territorios influyendo ²de manera sustantiva² en las dinámicas 
comunitarias. Por su parte, San Genaro es un asentamiento urbano, locali-
]ado en 6onsonate, con  axos de existencia resultado de un Sroceso de 
loti¿cación. +ay una orJani]ación comunitaria Tue administra la Srovisión 
de agua pero el tejido social es débil. El Progreso I es un asentamiento pre-
cario de carácter espontáneo resultado de la ocupación de espacios urba-
nos en desuso. /os niveles orJani]ativos son baMos y tiene un teMido social 
muy débil. )inalmente, el tercer universo locali]ado en 6onsonate es 9illa 
/ilian Tue es una comunidad resultado tanto de loti¿caciones como de 
asentamientos informales. Presenta un tejido social sólido que le ha permi-
 Esta es una iniciativa que se desarrolla en diversas comunidades del cantón de Pococí impulsa-
da Sor la $sociación 3ro 6eJuridad del &omercio de la &omunidad $623526E&2. En &on-
cepción Arriba se han detectado casos de experiencias de vigilancia inducidas por el programa 
de policía comunitaria pero son territorialmente muy acotados. 
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tido desarrollar distintos tipos de proyectos comunitarios. No obstante, esta 
colonia es territorio en disputa entre la mara 6alvatrucKa y la %arrio . 
/as caractertsticas sociodemoJrá¿cas de los dos conMuntos de comuni-
dades, aJreJadas nacionalmente, se muestran en el &uadro .
&omo se Ka sexalado, vamos a abordar la incidencia de la exclusión 
social en estos dos conjuntos de comunidades.
La exclusión primaria se capta a través de una escala laboral. Ésta 
aglutina varios tipos de situaciones ocupacionales. La primera es la de pre-
cari]ación salarial Tue se aborda en términos de los estándares laborales 
viJentes. 3recari]ación extrema Tue suSone Tue la Sersona tiene una ocu-
Sación asalariada donde no se cumSle normativa laboral alJuna, refleMa una 
situación de desempoderamiento extremo y, por tanto, de exclusión prima-
ria. Lo mismo acaece con el desempleo que es una segunda situación con-
templada. La tercera remite a ocupaciones no asalariadas que se valoran en 
términos de una escala de acumulación. &uando en este tiSo de ocuSación 
no hay posibilidad alguna de acumulación y la actividad desarrollada se ve 
entrampada en las necesidades de supervivencia del respectivo hogar, se 
está también ante una situación de exclusión primaria. La última situación 
ocupacional considerada, en términos de exclusión primaria, es la del tra-
bajo no remunerado. 
Pero, como la unidad de análisis es el hogar, también se han tomado 
en cuenta aquellos casos donde ningún miembro está ocupado o que está 
desempleado; o sea, los hogares sin población económicamente activa. En 
 Esta ~ltima orJani]ación Ka suIrido una escisión conIormándose dos JruSos los sureños y los 
revolucionarios. 
 La construcción de esta escala, así como de las dos restantes, se puede consultar en el anexo 
metodológico. 
Cuadro 1. Población por sexo y grupos de edad según conjunto  
de comunidades 




% de mujeres 51.6 53.7 
Grupos de edad (%)  
15 años y menos 27.3 25.8 
De 16 a 29 años 27.8 29.0 
De 30 a 64 años 39.7 37.4 
65 años y más  5.2 7.8 
Total 100.0 (16 261) 
100.0 
(9 862) 
Fuente: Encuesta FLACSO/IDRC, 2013. 
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estos casos se han aplicado criterios referidos a la calidad de la fuente de 
ingresos no laborales que tiene ese tipo de hogar para reproducirse.
'e lado de la ciudadanta social Tue Suede neutrali]ar la exclusión Sri-
maria, se Kan elaborado dos escalas Tue refleMan las dos Iormas Kistóricas 
de este tipo de ciudadanía que se han desarrollado en América Latina. Por 
un lado, está la cobertura de seguridad social que se expresa en una escala 
de cobertura del seJuro social y Tue refleMa cuántos miembros del KoJar se 
bene¿cian, directa o indirectamente, de este sistema. 3or otro lado, se Ka 
elaborado una escala de credenciales educativas que expresaría la opción 
neoliberal de ciudadanta social Tue aSuesta Sor el denominado ³caSital 
humano”.
Estas tres escalas la laboral y las dos reIeridas a la ciudadanta social si 
bien son construidas a nivel de personas se agregan en términos del hogar 
de pertenencia y se han homologado con un rango de valores de 0 a 10. 
$st, el valor mtnimo refleMa una situación, Sara cada escala, de exclusión 
máxima del resSectivo KoJar Kay sólo desemSleados de larJa data más 
de un axo de desocuSación yo trabaMadores no remunerados todos los 
miembros del hogar no tienen escolaridad alguna; y nadie está cubierto 
Sor la seJuridad social. 3or el contrario, el valor máximo refleMa inclusión 
máxima: los miembros del hogar insertos en el mercado laboral son asala-
riados Tue Jo]an de todos los estándares laborales viJentes yo son emSre-
sarios medianos o grandes; todos tiene educación superior; y la totalidad 
del hogar está cubierta por el seguro social. 
A partir de estas escalas, los hogares de las comunidades de cada país se 
han agrupado en conglomerados. Los promedios de cada conglomerado, 
en términos de estas escalas, ast como su Seso se exSresan en el &uadro .
Estos conglomerados se han plasmado en mapas sociales enmarcados 
en un sistema de coordenadas donde el eje de ordenadas corresponde a la 
escala de inserción laboral y el de abscisas a un promedio simple de las 
otras dos escalas. El Srimero de ellos refleMarta las dinámicas de inclusión
exclusión generadas por el mercado mientras el segundo mostraría el mis-
mo tipo de dinámicas pero gestadas desde el Estado a través de la cobertura 
de la ciudadanta social. /as Jrá¿cas  y  Slasman los maSas sociales de 
los dos conjuntos de comunidades.
Tanto de los mapas, que nos ofrecen una visión más inmediata, como 
del cuadro Sodemos identi¿car similitudes y diIerencias entre estos dos 
conjuntos de comunidades. 
 El procedimiento seguido ha sido el two-step cluster. 
 Los datos que se muestran en el resto de este texto provienen de una encuesta de hogares aplica-
da en las comunidades en el marco del estudio mencionado en la primera nota de pie de página. 
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Gráfica 2. Comunidades salvadoreñas 
 
Fuente: elaboración de los autores. 
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Gráfica 1. Comunidades costarricenses 
 
Fuente: elaboración de los autores. 
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+ay dos similitudes. /a Srimera y tal como se muestra en los maSas, es-
tos dos conMuntos de comunidades se caracteri]an Sor la duali]ación social 
ya que hay dos conglomerados de hogares con probabilidades distintas de 
exclusióninclusión social.9 La segunda similitud remite a los promedios 
de la escala de credenciales educativos Tue no di¿eren mayormente entre 
los dos conMuntos de comunidades . Sara las costarricenses y . Sara 
las salvadorexas. 'etrás de ello se encontrarta una doble dinámica Sor un 
lado, el creciente deterioro de la educación S~blica en &osta 5ica y, Sor 
otro lado, la apuesta por el “capital humano” llevada a cabo por cuatro go-
biernos de ARENA en El Salvador de clara orientación neoliberal.
En cuanto a las diferencias, éstas son múltiples. La primera tiene que 
ver con el peso del conglomerado con mayor probabilidad de exclusión 
social mientras en los casos salvadorexos se encontrarta casi dos tercios 
de los hogares, en los costarricenses sería de un poco más de la mitad. 
&omo era de esSerar, Kay mayor incidencia de exclusión social en los 
universos salvadorexos. En seJundo luJar, como se Suede aSreciar de los 
mapas sociales, el conglomerado de inclusión social en las comunidades 
costarricenses se ubica en la parte superior del mapa insinuando una inclu-
sión sólida. 3or el contrario, en el caso de las comunidades salvadorexas, 
esa ubicación serta más bien en una ]ona intermedia Tue insinuarta Tue 
la inclusión es IráJil. 'iIerencias en la escala de cobertura del seJuro so-
cial y, esSecialmente, en la laboral exSlicartan ese contraste. < en tercer 
lugar, como se puede apreciar también en los mapas, el conglomerado de 
exclusión en las comunidades salvadorexa se ubica en una ]ona clara de 
exclusión, cercano al origen de coordenadas. Por el contrario, en las co-
munidades costarricenses se desSla]a Kacia la derecKa. Esta diIerencia se 
explicaría, fundamentalmente, por la incidencia de la seguridad social. Así, 
el valor de la escala Sara este conJlomerado es de . en los casos costa-
rricenses mostrando que el viejo Estado benefactor mantiene aún inercia y 
relativi]a la exclusión Srimaria de los mercados básicos. 3or el contrario, 
ese valor es de aSenas . en las comunidades salvadorexas mostrando la 
ausencia de este componente de la ciudadanía social.   
La otra dimensión a tomar en cuenta respecto a estos dos conjuntos de 
comunidades tiene que ver con las manifestaciones de violencia en estos 
9 Este Ienómeno de duali]ación se reSroduce en todas las comunidades, consideradas de manera 
seSarada, con la exceSción de &onceSción $rriba donde los KoJares se distribuyen en cuatro con-
glomerados. Estamos ante la comunidad ubicada en el área metropolitana costarricense donde 
la diversidad de opciones en el mercado de trabajo parecería que genera mayor heterogeneidad 
social. 
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universos. 6e Kan tomado en cuenta cinco Iormas Tue se refleMan en el 
&uadro .10
La encuesta también recabó información sobre distintos aspectos de 
la violencia criminal contra personas que merecen ser explicitadas.11 Así, 
amena]as Tue causan temor y asaltos con violencia son los eventos Tue tie-
nen mayor incidencia. No obstante, no hay que despreciar la extorsión en 
el caso de alJunas de las comunidades salvadorexas insinuando Mustamente 
la presencia de pandillas juveniles. La casa y los espacios comunitarios 
Sarecen ser los luJares de ocurrencia de amena]as Tue causan temor. 3or 
el contrario, los asaltos con violencia suelen acaecer más fuera de la comu-
nidad. 1o Kay Ser¿les claros de aJresores reIeridos a los tiSos de delitos 
Sero en las comunidades salvadorexas las amena]as son SroIeridas Sor 
personas de la misma comunidad. En todas las comunidades y para los dis-
tintos tipos de delitos, en la mayoría de los casos no se denunció el hecho. 
/a exceSción es el caso de las amena]as Tue causan temor en &ariari Tue 
sí se denunciaron en su mayoría y al respecto se puede pensar, como hipó-
tesis, que se estaría ante un resultado de la iniciativa, ya mencionada, de 
³7erritorios 6eJuros´. En las comunidades salvadorexas sobresalen, como 
ra]ones Sara no denunciar, la descon¿an]a Kacia la autoridad y, sobre todo, 
10 Las dos primeras son gananciales. La fase cualitativa de la investigación, que ha seguido a la 
de la encuesta de hogares, ha mostrado que —en las comunidades costarricenses— existen mi-
cromercados de la droJa Tue refleMartan la existencia de crimen orJani]ado un Ienómeno Tue no 
pudo ser captado en la primera fase de la investigación. La violencia en el hogar expresa violen-
cia social, Sero en las comunidades salvadorexas ²como ya se Ka mencionado² Kay Sresencia 
de pandillas que sería otra manifestación de este tipo de violencia. No obstante, este fenómeno 
tampoco se ha podido captar a través de la encuesta ya que la inclusión de preguntas referidas a 
este fenómeno en el cuestionario de la encuesta, hubiera supuesto el veto por parte de las propias 
pandillas a la aplicación de la encuesta y de la investigación, en general. La aproximación a este 
fenómeno se ha hecho en el análisis cualitativo y de manera indirecta. También se ha detectado 
violencia intervecinal como se verá más adelante. 
11 Esta información se encuentra en el informe de investigación sobre la encuesta de hogar 
)/$&62&osta 5ica y )/$&62El 6alvador, . 
Cuadro 3. Violencia padecida por hogares por los dos conjuntos  
de comunidades según modalidad (porcentajes) 




salvadoreñas P < * 
Contra personas 14.6 8.7 0.000 
Contra el patrimonio 20.3 10.0 0.000 
Contra menores de edad en el hogar 33.1 46.9 0.000 
Contra mayores en el hogar 10.2 11.7 0.667 
Entre adultos en el hogar 27.3 30.3 0.123 
*Prueba chi-cuadrado. 
Fuente: Encuesta FLACSO/IDRC, 2013. 
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el miedo hacia la persona que cometió la agresión que resulta consistente 
con lo mencionado sobre el Ser¿l del aJresor en esas comunidades. En este 
sentido, las maras se insin~an en el trasIondo de la exSlicación. )inalmen-
te, en las comunidades costarricenses el Ser¿l Sredominante de vtctima 
es la de una mujer adulta con relativa poca escolaridad mientras que en la 
mayorta de las salvadorexas no se muestran diIerencias de Jénero siJni-
¿cativas y el Ser¿l aSunta Kacia Sersonas adultas con distintos Jrados de 
educación.
Los resultados de este cuadro insinúan, en primer lugar, que las moda-
lidades de violencia que tienen mayor incidencia son las que acaecen al 
interior del hogar, con la excepción de la que se ejerce contra personas ma-
yores. La violencia contra menores de edad es mayor en las comunidades 
salvadorexas Sero entre adultos no Kay diIerencias entre los dos conMuntos 
de universos. Estos resultados estarían sugiriendo que lo doméstico se con-
¿Jura como ámbito de violencia y Tue no es Sertinente establecer una dico-
tomía entre la casa como refugio y los espacios públicos de la comunidad 
como ámbito de expresión de violencia.
El otro resultado interesante que arrojan estos datos es que, sorpresi-
vamente, los niveles de incidencia de las modalidades no domésticas de 
violencia son mayores en las comunidades costarricenses que en las salva-
dorexas. $l resSecto se Sueden avan]ar alJunas exSlicaciones de natura-
le]a KiSotética. 
En términos de violencia contra el patrimonio, se podría pensar que la 
mayor incidencia en el caso de las comunidades costarricenses podría estar 
asociada a la posesión de patrimonios mayores que en los casos salvadore-
xos. En eIecto, Kemos visto como las dinámicas de inclusión social en los 
universos costarricenses serían más sólidas. Respecto a las comunidades 
salvadorexas, el análisis cualitativo Ka suJerido dos Sosibles exSlicaciones 
sobre el reporte de menores niveles de violencia que en las comunidades 
costarricenses. La primera tiene que ver con la presencia de las maras en 
los universos salvadorexos de estudio, ya Tue mantienen el control de la 
violencia criminal no sólo hacia adentro, puesto que sólo las pandillas pue-
den ejercer extorsiones sobre personas y negocios, sino que también prote-
gen a la respectiva comunidad de violencia extracomunitaria.13 La segunda 
 Aclaremos que las dos primeras modalidades de violencia, la criminal contra personas y contra 
el patrimonio, toman en cuenta la totalidad de los hogares. Las otras tres, las que acaecen en el 
ámbito doméstico, consideran únicamente los casos donde existen presencia del correspondiente 
JruSo etario. 6exalemos también Tue, en el caso de violencia contra nixos, no está considerada la 
violencia verbal sino únicamente la física no así respecto de los mayores y los adultos. 
13 La encuesta se aplicó en el período de tregua entre maras que supuso un descenso de los homici-
dios causados por los enfrentamientos entre pandillas. Este factor aplicaría a Villa Lilian donde se 
ha mencionado que representa un territorio en disputa entre las dos grandes maras. 
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explicación remite al discurso de los pobladores de estas comunidades que 
buscan neutrali]ar su estiJmati]ación territorial. Este es un Ienómeno Tue 
incide en sus relaciones sociales fuera de la comunidad, especialmente en 
la búsqueda y obtención de trabajo ya que su origen comunitario, por la 
presencia de maras, los estiJmati]a Kaciéndolos más vulnerables. 'e aKt, 
que intenten proyectar una imagen lo menos violenta posible de su respec-
tiva comunidad. 
6exalemos también, ya Tue no aSarece reSortado en este cuadro Tue, 
sorpresivamente, un décimo de los hogares de la totalidad de las nueve 
comunidades reconoció que algún miembro había cometido algún acto de 
violencia, verbal o física, contra otras personas de la respectiva comuni-
dad. El reconocimiento es mayor en los casos costarricenses, especialmen-
te en &ariari . Sor ciento de los KoJares donde . Sor ciento de los 
casos Tue asintieron reconocen Tue se Sro¿rieron amena]as Sor alJuno 
de los miembros de la familia contra otros residentes de la comunidad. 
Este SorcentaMe se eleva en alJunas de las comunidades salvadorexas 6an 
*enaro . Sor ciento, /as 0arJaritas  Sor ciento y 6an 5aIael 
 Sor ciento. 0enor reconocimiento tienen los actos de aJresión Tue 
sólo resultan siJni¿cativos en El 3roJreso , . Sor ciento y 3acuare 
. Sor ciento. < en esta ~ltima comunidad, un décimo de los KoJares 
reconoce Tue alJuno de sus miembros Ka infliJido daxos a la SroSiedad de 
otros residentes. Pero, a partir de la información recabada de la encuesta, 
no se puede determinar si el miembro de ese hogar ha sido el causante 
del conflicto o si su acción es resSuesta deIensiva a una aJresión Srevia 
de otroa vecinoa. -ustamente, en la Iase cualitativa Tue Ka seJuido a la 
encuesta, se Ka Sodido constatar Tue el binomio victimariovtctima es am-
biJuo en este tiSo de violencia ya Tue los roles se invierten Iácilmente. 'e 
aKt Tue Kablaremos de conflictos intervecinales. 
lo doméstIco como ámbIto de encuentro entre exclusIón  
socIal y VIolencIa
&omo se Ka Sodido aSreciar Sreviamente, son dos modalidades de violen-
cia doméstica, contra menores de edad y entre adultos, las que han mostra-
do más incidencia. Es justamente en relación a ellas que se van a explorar 
posibles vínculos entre exclusión social y violencia. Para ello recurriremos 
a sendos análisis multivariados. 
El &uadro  exSlicita distintos Iactores Tue exSlicartan la Srobabilidad 
de que haya actos de violencia física contra menores de edad. Se trata de un 
modelo logístico binario donde la variable dependiente diferencia hogares 
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donde se ha dado este tipo de violencia de los que no. &omo variables 
indeSendientes se Kan considerado caractertsticas sociodemoJrá¿cas del 
KoJar relación de deSendencia demoJrá¿ca, MeIatura Iemenina y edad de 
la Sersona Tue encabe]a el KoJar y las tres escalas de exclusióninclusión 
además de la existencia o no de algún miembro masculino del hogar en 
situación de desempleo. Además se diferencian los dos conjuntos de co-
munidades.
'e este aJreJado de variables, tres Sarecen tener valor de Sredicción. 
&omo ya mostró el análisis bivariado, la incidencia de violencia Itsica 
contra menores de edad es mayor en las comunidades salvadorexas. 7am-
bién esa probabilidad aumenta en los hogares cuya jefatura corresponde a 
persona jóvenes; o sea, parecería que en familias recientemente constitui-
das Kay mayores Srobabilidades de desarrollo de este tiSo de violencia. < 
cuanto menor las credenciales educativas del hogar, mayor las posibilida-
des de violencia contra menores de edad. Este último resultado es suscep-
tible de una doble interpretación no mutuamente excluyente. Por un lado, 
expresaría exclusión en términos de ciudadanía social pero, por otro lado, 
refleMarta Tue KoJares donde el entorno educativo es limitado se SroSicia 
más este tipo de violencia.
8n modelo de caractertsticas similares se Ka aSlicado Sara los casos de 
violencia entre adultos. Pero se han agregado tres variables: una tasa de 
Iemini]ación Tue intenta caStar violencia contra muMeres si en el KoJar Ka 
Kabido o no alJuna Sersona involucrada en conflictos intervecinales y el 
eMercicio de violencia contra menores del mismo KoJar o sea, la variable 
deSendiente del modelo Srevio. /os resultados se muestran en el &uadro .
'iversas son las variables Tue resultan siJni¿cativas. 'el lado del Ko-
gar, se muestra que los hogares con una relación de dependencia más favo-
rable tienen mayor probabilidad de tener este tipo de violencia. Esto era de 
esSerar ya Tue Sredominan los adultos sobre los mayores yo menores. En 
este modelo, no es la escala de credenciales educativa sino la de cobertura 
de seJuridad social la Tue resulta siJni¿cativa. Estamos ante situaciones de 
abandono del Estado ante riesJos de enIermedad y de veMe]. 3ero, Sroba-
blemente, la expresión de exclusión social más nítida es la del desempleo 
masculino, variable Tue también resulta siJni¿cativa. <, las dos variables 
que remiten a otros tipos de violencia, tanto al interior del hogar contra los 
menores como hacia afuera contra otros miembros de la comunidad, resul-
tan altamente siJni¿cativas y, Sor tanto, con alta caSacidad de Sredicción.
 /a esSeci¿cación de los modelos se encuentra en el anexo metodolóJico. 

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Estos últimos resultados, junto a la incidencia de la exclusión social, 
sugieren una explicación interesante de carácter hipotético. Así, hay cier-
tos hogares que resienten la exclusión social como desempoderamiento 
extremo, especialmente cuando algún miembro masculino se encuentra en 
situación de desempleo. Se puede pensar en el proveedor, o sea el jefe de 
familia, dado que prevalecerían hogares jóvenes donde otros miembros 
del hogar no se han insertado aún al mercado laboral. La base de la au-
toridad de la jefatura, sustentada justamente en la provisión de ingresos, 
se ve erosionada. La frustración se expresaría en un clima de violencia al 
interior del hogar no sólo entre adultos sino también contra menores que 
funcionarían como amortiguadores, en primera instancia, de la violencia 
entre adultos. Pero este clima de violencia se puede proyectar hacia afuera 
del hogar. Es decir, se insinúa una dinámica perversa donde se articulan 
distintos tipos de violencia: la doméstica e intervecinal propiciada en un 
contexto de exclusión social.  
Aquí tenemos una nueva articulación entre exclusión social, y diversos 
tiSos de violencia Tue se vinculan y materiali]an en la esIera doméstica.  
conclusIones
Se ha planteado de manera recurrente que uno de los factores que explica-
rta el auJe de la violencia en $mérica /atina, y Sarticularmente en &entro-
américa, tiene que ver con la persistencia de condiciones sociales adversas 
que siguen afectando a buena parte de los sectores subalternos de nuestras 
sociedades. /a asociación entre violencia y Sobre]a, Tue establece la bi-
bliografía dominante, no es clara y esto se debe a que este último término 
remite a un concepto no relacional de las carencias materiales de la pobla-
ción. 2 sea, los Sobres y los no Sobres se de¿nen resSecto a estándares 
¿Mados Sor exSertos Sor lo Tue en el conceSto de Sobre]a no Kay reIerencia 
alJuna al conflicto y al Soder. 7odo lo contrario de cómo se aborda el Ie-
nómeno de la violencia y, por tanto, difícilmente estos términos se pueden 
asociar. 'istinto es el caso con el Ienómeno de la desiJualdad ya Tue se 
fundamenta en relaciones de poder. No obstante, el tipo de desigualdad 
privilegiado en el análisis dominante, el de los ingresos, remite a una des-
igualdad de resultado y eso limita su capacidad explicativa. En este senti-
do, el enfoque de exclusión social desarrollado en este trabajo reubica el 
análisis en los mercados básicos laboral, de caSitales, tierra, etc., donde 
la casi totalidad de los ingresos se generan, mostrando que hay procesos de 
desempoderamiento extremo que generan una exclusión primaria. Exclu-
sión Tue Suede ser neutrali]ada Sor el Estado a través del acceso a la ciu-
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dadanía social pero si ésta no es accesible se está en el peor de los mundos 
posibles: los mercados “fallan” y el Estado abandona.
Estudios Srevios, reali]ados sobre &entroamérica, Kan establecido ²al 
menos— dos nexos entre exclusión social y violencia. El primero puede 
ser interpretado en términos de abandono del Estado y remite a ciertas te-
rritorialidades urbanas marginales controladas por pandillas juveniles que 
se erigen en nueva autoridad. Además hay que tomar en cuenta que, ante la 
falta de oportunidades reales, algunos de estos jóvenes optan por una vía 
de ³autoexclusión´. 8n seJundo nexo tiene Tue ver también con Móvenes 
pero en el contexto de ocupaciones precarias confrontadas a las presiones 
del consumismo global. La inadecuación de estas ocupaciones para gene-
rar los inJresos su¿cientes Tue reTuiere el acceso a ese consumismo, lleva 
a la trasgresión en procura de otros tipos de ingresos de origen delictivo. 
Se genera así un estilo de vida donde las barreras de lo legal o lo ilegal 
devienen borrosas.
El Sresente estudio Ka identi¿cado lo Tue Sarece ser un tercer nexo, y no 
será el último, entre estos fenómenos de la exclusión social y la violencia. 
6u ámbito de materiali]ación es la esIera doméstica Tue suele estar miti¿-
cada como espacio de seguridad ante la inseguridad externa en los espacios 
públicos de la respectiva comunidad. Se ha detectado que, en algunos ho-
gares marcados por la exclusión social, ésta se vive como desempodera-
miento extremo. El desempleo masculino, y especialmente del proveedor, 
suele ser el vector que la proyecta al interior del hogar. Ésta se expresa no 
sólo en violencia entre adultos sino también en violencia contra menores 
que absorben gran parte de la violencia doméstica. Pero aún hay más: este 
clima de violencia puede proyectarse hacia afuera del hogar contra otros 
miembros de la comunidad. Es decir, se genera una trama compleja de 
distintos tipos de violencia a partir del desempoderamiento extremo, que 
Jenera la sociedad a través de la exclusión social. 'e aKt, y como se Ka 
insistido en numerosas ocasiones, la reducción de la violencia requiere, 
entre otras intervenciones, de contextos sociales que propicien la inclusión 
social y no reSrodu]can e incluso SroIundicen la exclusión social.    
anexo metodológIco
Este anexo metodológico contiene dos apartados. El primero explicita la 
construcción de las tres escalas de exclusión mientras el segundo muestra 
la construcción de variables de los distintos modelos utili]ados.
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construccIón de las escalas de exclusIón socIal
Tres han sido las escalas que se han construido para abordar la proble-
mática de la exclusióninclusión social en las nueve comunidades la de 
aseguramiento, la de credenciales educativas y la de inserción laboral. Ini-
cialmente, las tres escalas se construyen a nivel de persona, posteriormente 
estas se promedian a lo interno del hogar y se establece una estimación por 
hogar, que sería la unidad de análisis de la exclusión social. 
Escala de aseguramiento
6e Sarte de una ~nica variable clasi¿catoria Tue determina si la Sersona 
está o no asegurada, o sea, si tiene o no acceso a los servicios de salud de 
su país. Se establecieron tres niveles de aseguramiento. En el primero, que 
corresponde al valor máximo, se ubicaron aquellas personas aseguradas de 
forma directa, ya sea porque la persona paga por el derecho o bien porque 
su condición de trabaMadora lela otorJa ese bene¿cio. El valor medio se 
asignó a los dependientes de los asegurados, es decir, aquellas personas 
Tue Sueden Jo]ar de los bene¿cios de estar aseJuradas Sero Tue deSenden 
de otra persona para tener esa condición. El menor valor correspondió a 
las personas que no poseen ningún tipo de aseguramiento. Así, la escala de 
seguridad social quedó integrada con los siguientes valores:
 1: asegurados directos.
 . deSendientes.
 0: no asegurados.
Escala de credenciales educativas
6e Ka combinado tres dimensiones educativas nivel o Jrado con axo y si 
la persona sigue estudiando o no. Se han diferenciado los dos países ya 
que tienen estructuras de credenciales particulares pero intentando que las 
escalas sean lo más similares posibles. 
Los valores para el caso costarricense son los siguientes:
  1inJ~n nivel, SreSaratoria o ensexan]a esSecial.
 . $lJ~n axo de Srimaria Sero no asiste a un centro educativo Iormal.
  $lJ~n axo de Srimaria Sero st asiste a un centro educativo Iormal.
  3rimaria comSleta o menos de tres axos de secundaria Sero no asiste 
a un centro educativo formal.
 /a oSeracionali]ación se basa en la reali]ada Sor 3ére] 6áin] et al.  Sero con alJunas 
modi¿caciones ya Tue se Sudo levantar inIormación SroSia a través de la encuesta. 
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  0enos de tres axos de secundaria Sero st asiste a un centro educa-
tivo formal.
  1oveno comSleto o cuatro o cinco axos de secundaria académica o 
entre cuatro y seis axos de secundarta técnica Sero no asiste a un centro 
educativo formal.
  &uatro o cinco axos de secundaria académica o entre cuatro y seis 
axos de secundarta técnica Sero st asiste a un centro educativo Iormal. 
 . 6ecundaria académica comSleta.
  6ecundaria técnica comSleta o universitaria con uno o dos Sero no 
asiste a un centro educativo formal.
 . 3arauniversitaria.
  8niversitaria con uno o dos axos, Sero st asiste a un centro educa-
tivo formal. 
  8niversitaria con tres o más axos.
 9: Especialidad, maestría o doctorado.
En cuanto a El Salvador, los valores han sido los siguientes:
  1inJ~n nivel, inicial, SreSaratoria o ensexan]a esSecial.
 . $lJ~n Jrado de Srimaria Sero no asiste a un centro educativo Ior-
mal.
 1: Algún grado de primaria pero sí asiste a un centro educativo formal.
  3rimaria comSleta o séStimo u octavo Jrado Sero no asiste a un 
centro educativo formal.
 3: Séptimo u octavo grado pero sí asiste a un centro educativo formal.
  1oveno Jrado comSleto o bacKillerato incomSleto Sero no asiste a 
un centro educativo formal.
  %acKillerato incomSleto Sero st asiste a un centro educativo Iormal. 
  %acKillerato comSleto o suSerior no universitario incomSleto o su-
perior universitario incompleto pero no asiste a un centro educativo 
formal.
 . 6uSerior no universitario incomSleto Sero st asiste a un centro 
educativo formal.
 . 6uSerior no universitario comSleto.
  6uSerior universitario incomSleto Sero st asiste a un centro educa-
tivo formal. 
  6uSerior universitario comSleto.
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Escala de inserción laboral
Esta escala se construyó Sara tres JruSos claramente identi¿cables y di-
ferenciables entre sí. La primera corresponde a las personas ocupadas 
asalariadas, la segunda población hace referencia a las personas ocupadas 
indeSendientes Satronos y cuenta SroSia y la tercera Sara los KoJares en 
donde todos sus integrantes son personas inactivas. Se describe el procedi-
miento separando cada una de los tres grupos.
Asalariados
6e construyó una subescala llamada escala de Srecari]ación laboral, como 
medida de calidad de la ocuSación SrinciSal de cada asalariadoa. /a escala 
se generó de acuerdo con el cumplimiento o no de ocho estándares labora-
les. Si el estándar se cumple se asigna el valor 1, de lo contrario el 0. Los 
estándares incluidos son los siguientes: 
 Estabilidad laboral valor  si el trabaMo es Sor tiemSo inde¿nido o 
permanente; resto de situaciones, valor 0. 
 -ornada laboral valor  si se trabaMa entre  y  Koras semanales va-
lor 0 para el resto de situaciones con la excepción de quienes trabajan 
menos de esa jornada y no desean trabajar más horas. 
 'escuento de seJuro social valor  si lo Kay  de lo contrario.
 'isIrute de SaJo Sor vacaciones valor  st acaece  de lo contrario.
 'isIrute de SaJo Sor incaSacidad Sor enIermedad valor  st acaece  
de lo contrario.
 'isIrute de SaJo Sor aJuinaldo valor  st acaece  de lo contrario.
 'isIrute de SaJo Sor seJuro de riesJo valor  st acaece  de lo con-
trario.
 'isIrute de SaJo Sor Koras extras valor  st acaece  de lo contrario.
)inalmente se incluyó en esta escala a los desemSleados, Sara asiJnar 
a éstos el menor valor pero se diferenciaron dos tipos de situaciones de-
Sendiendo del tiemSo Tue lleva desocuSada la Sersona. 'e esta manera, la 
escala de Srecari]ación laboral Tuedó inteJrada de la Iorma siJuiente
  'esemSleados con  o más meses de desocuSación.
 . 'esemSleados con menos de un axo de desocuSación. 
 1: Ningún estándar laboral.
  8n estándar laboral.
  'os estándares laborales.
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  7res estándares laborales. 
  &uatro estándares laborales.
  &inco estándares laborales.
  6eis estándares laborales.
  6iete estándares laborales.
  2cKo estándares laborales.
No asalariados
3ara el caso de no asalariados Sersonas Tue tienen un neJocio, emSresa 
o actividad SroSia se construyó una escala de acumulación basada en la 
cantidad de mano de obra Tue se utili]a. 3ara ello la variable utili]ada Iue 
la E10 de los cuestionarios que determina el número de trabajadores que 
efectivamente se remuneran y no sólo con los que se trabaja. Los casos que 
remuneran  o más trabaMadores caso de emSresas medianas y Jrandes 
se dejaron en el valor 10 de la escala, o sea en el máximo.
Los valores de esta escala fue afectada por el hecho si el negocio o 
actividad llevaba algún tipo de contabilidad. Si ésta era inexistente se ha 
multiSlicado Sor . o sea, el valor inicial se Ka reducido a la mitad si la 
contabilidad se lleva en un cuaderno Sor . y si se Kace con un contable 
Sor , o sea no se modi¿ca el valor oriJinal.
$demás en los casos en los Tue la actividad se reali]a en la SroSia 
vivienda, se Ka tomado en cuenta si Kay contadores de lu] seSarados Sara 
el neJocio y Sara la vivienda. En caso a¿rmativo, el valor oriJinal no se 
modi¿ca, de lo contrario se multiSlica Sor . reduciéndolo a la mitad. 
En cuanto a los profesionales independientes se les ha imputado el va-
lor de la mediana de la escala de acumulación original afectada por la con-
tabilidad y la seSaración o no de contadores de lu] en el caso de actividades 
reali]adas en la vivienda. El valor resultante Ka sido .
&omo en el caso de la escala de Srecari]ación, en esta de acumulación 
se han incorporado los trabajadores no remunerados como valor más bajo, 
o sea 0. Esto ha implicado que también a la escala de acumulación se le ha 
sumado una unidad por lo que su rango varía de 0 a 11.
Hogares sin PEA
La tercera escala dentro de inserción laboral se construyó para los hogares 
donde todos sus miembros son inactivos, es decir: amas de casa, pensio-
nados, estudiantes, discapacitados para trabajar y rentistas. Esta se llamó 
escala de fuentes de ingreso, por su metodología de construcción; corres-
ponde a un proxy de la caSacidad de ³acumulación´ o sea, de aKorro del 
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hogar. Este grupo, por sus características, carece de la información dispo-
nible de estándares laborales o de autoempleo. Por lo anterior, se construyó 
una escala sustituta que posicione a estos hogares en función de las fuen-
tes de ingreso que reciban mensualmente. Se establecieron cinco grandes 
fuentes de ingreso:
 Intereses o alquileres: dividendos, intereses, rentas de la propiedad, 
etc.
 Pensiones: pensiones por retiro laboral, jubilaciones, pensiones here-
dadas.
 5emesas se re¿ere a dinero recibido desde el exterior del Sats.
 2tras transIerencias en dinero ayudas de KiMos o Iamiliares a lo interno 
del país, pensiones alimenticias, etc.
 $yudas básicamente del Estado becas, subsidios, SroJramas socia-
les, etc.
A cada uno de estas fuentes de ingresos se les ponderó de acuerdo con 
dos criterios cualitativos: el primero fue el patrimonio que implica para el 
hogar contar con la fuente de ingreso; y el segundo es la estabilidad en el 
tiempo asociada a la fuente de ingreso. El primer criterio se valoró más 
Tue el seJundo. /os valores asiJnados se establecieron seJ~n el &uadro 
clasi¿catorio
A los intereses y alquileres se les asignó ocho como máximo puntaje 
pues se asocian a un alto patrimonio del hogar, así como un nivel medio de 
estabilidad. Las pensiones recibieron un puntaje de seis, dada la alta esta-
bilidad que tienen en el tiempo y por representar un nivel medio de patri-
monio al haberse obtenido después del cumplimiento del ciclo laboral. Las 
remesas recibieron un SuntaMe de , Suesto Tue reSresentan un nivel medio 
de patrimonio al tener la posibilidad como hogar de laborar en el exterior, 
pero son vulnerables en cuanto a estabilidad por lo que se les asigna un 
nivel medio. /as ayudas Srivadas y estatales Iueron cali¿cas con el SuntaMe 
dos, dado que estos ingresos no se dan como resultado de un patrimonio y 
su estabilidad depende muchas veces de factores externos. 
 Estabilidad Alto Medio Bajo 
Patrimonio 
Alto 9 Intereses y alquileres 8 7 
Medio Pensiones, 
jubilaciones 6 Remesas 5 4 
 
Bajo 3 
Otras ayudas privadas / 
Ayudas estatales 2 1 
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Posteriormente se aplicó una distinción en términos de acumulación 
para hogares inactivos, diferenciando entre aquellos hogares que poseen 
una vivienda propia y totalmente pagada de quienes no cumplen este cri-
terio. 3ara este ¿n se decidió disminuir el valor de la escala de los KoJares 
que no tuvieran su vivienda pagada; ello multiplicando su valor por el in-
verso de la proporción de hogares que sí tienen vivienda pagada; de esta 
Iorma se loJra diIerenciar ambos JruSos. )inalmente el valor de la escala 
de cada hogar corresponde a la suma del valor de las fuentes de ingreso de 
sus miembros, ajustado por el factor de tenencia de vivienda. 
Homologación de escalas
No todas las escalas tienen el mismo rango por lo que ha sido necesario 
llevar cada escala a un ranJo ¿Mo transIormando sus valores a ciIras estan-
dari]adas entre  y , donde  reSresenta al menor valor y  al máximo. 
Este procedimiento no altera la estructura ni las magnitudes entre valores. 
6e utili]ó la siJuiente Iórmula Sara KomoloJar las escalas
9alor KomoloJado   valor de escala ± valor mtnimo  valor máximo ± 
valor mtnimo  
Así, todas las escalas adoptan un rango de valores entre 0 y 10, no ne-
cesariamente en números enteros. 
Escalas por hogar
El criterio más parsimonioso para “elevar” la información de las escalas 
al hogar consistió en calcular un promedio simple de la escala, pues no se 
contaba con información para ponderar diferenciando por hogares. Para 
ese ¿n se de¿nieron los denominadores diIerenciados seJ~n la escala. $st, 
para la de seguridad social se consideró a todas las personas miembros del 
hogar. En la escala de credenciales educativas se tomaron en cuenta todos 
los miembros del KoJar en edad de estudiar  axos o más de edad en el 
caso de las comunidades costarricenses y tres axos o más en las salvado-
rexas. En el caso de la escala de inserción laboral, tanto Sara asalariados 
como para independientes, se consideró como denominador a todas las 
personas miembros del hogar que pertenecieran a la población económi-
camente activa 3E$. En el caso de la escala de Iuentes de inJresos Sor 
hogar, se obtuvo de un promedio simple de los valores de las fuentes de 
ingreso considerando a todos los miembros del hogar.
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Para las tres escalas se excluyeron del cálculo los servidores domésticos 
y pensionistas presentes en los hogares.
Construcción de las dos coordenadas de los mapas sociales
La escala de inserción laboral se representa en el eje de ordenadas. Esta 
escala incorSora sus tres comSonentes escala de Srecari]ación social, es-
cala de acumulación y de ingresos no laborales para los hogares sin PEA. 
Por su parte, el eje de abscisas expresa un promedio simple de las otras 
dos escalas. $naltticamente, el Srimero refleMa las dinámicas de exclusión
inclusión de los mercados básicos en concreto, del laboral mientras el 
segundo las mismas dinámicas pero por parte del Estado en términos de la 
cobertura de ciudadanía social. 
modelos multIVarIados
En el apartado tercero se han estimado un par de modelos multivariados 
resSecto a los cuales Kay Tue esSeci¿car la construcción de la variable 
dependiente de cada uno de ellos así como de las variables independientes 
que en su gran mayoría son compartidas.
Variables dependientes
9iolencia contra menores de edad variable dicotómica con valores  Ko-
Jares donde no se Ka eMercido violencia Itsica contra menores de  axos 
y  KoJares donde se Ka eMercido al menos una Iorma de violencia Itsica 
contra menores de  axos.
Esta es la variable deSendiente del &uadro  Sero aSarece también 
como indeSendiente en el &uadro .
9iolencia entre adultos variable dicotómica con valores  KoJares 
donde no se ha ejercido violencia alguna entre personas con edades com-
Srendidas entre  y  axos y  KoJares donde se Ka eMercido al menos 
una Iorma de violencia entre Sersonas con edades comSrendidas entre  
y  axos.
Esta es la variable deSendiente del &uadro .
Variables independientes
Se pueden agrupar en varias categorías.
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Variable territorial: 
&omunidades costarricenses variable dicotómica con valor  Sara el con-
Munto de KoJares ubicados en las tres comunidades locali]adas en &osta 
5ica y valor  Sara el resto de los KoJares locali]ados en las seis comuni-
dades salvadorexas.
Variables sociodemográficas:
5elación de deSendencia demoJrá¿ca variable métrica Tue exSresa el co-
ciente entre el número de menores más el número de mayores, y el número 
de adultos en cada hogar. En los casos que no hay adultos y el cociente 
resulta in¿nito y Sor tanto se exSresa como valor missing en la base, se 
Ka sustituido Sor el valor máximo de la distribución de esta variable .
Jefatura femenina: variable dicotómica con valor 0 para hogares en-
cabe]ados Sor Kombres y valor  Sara KoJares encabe]ados Sor muMeres.
Edad de la MeIatura variable métrica Tue refleMa la cantidad de axos de 
la Sersona Tue encabe]a el KoJar.
7asa de Iemini]ación cociente entre n~mero de Sersona de sexo Ieme-
nino del KoJar y tamaxo del KoJar.
Variables de exclusión/inclusión:
6e Kan utili]ado las tres escalas cuya construcción se Ka exSlicado en el 
apartado previo. Pero además se ha recurrido a una variable adicional:
'esemSleo masculino variable dicotómica con valor  Sara KoJares 
que no tienen adultos o mayores masculinos en situación de desocupación; 
y valor 1, para lo hogares que al menos tienen una persona, de esas carac-
terísticas, en tal tipo de situación.
Variables de violencia:
$demás de la variable de violencia contra nixos, Tue eMerce sólo como va-
riable indeSendiente en el modelo del &uadro , se Ka utili]ado la siJuiente 
variable:
+oJares con conflictos intervecinales variable dicotómica con valor  
para hogares donde ningún miembro se ha visto involucrado en acción al-
guna de agresión contra algún poblador de la propia comunidad; y valor 1 
cuando al menos un miembro ha agredido algún poblador de la comunidad. 
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